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UNA VISITA A D. RAMÓN CADRKHA. 

E» por demás curiosa la siguion-
to de.«:cripcion quo nos trae el «Fí­
garo,» periódico de París, de a vi­
sita que uno de sus rfdactop's lia 
h«ck(̂  •'eoientumente ¿ D. Ramón 
(Xilirera. Lw» noticiH» que eirte ar-
tlciilo cootWMift non d«l nwvor inte­
rés en Ion mom«n!oíi actualea, y 
desvanecen poc-CQmj>I«to algunas 
versiones inexactas que han circu­
lado estos. dins, gracias á lab apa­
sionadas apreciaciones y á la po-
litiea puramente carlista que en 
las asuntos quo á España se re> 
fieren- haoe el periódico cL* Uni-
vers.» 

H¿ iiqui lo qup «El Fígaro» es­
cribe: 

% He sabido ayer que el general 
Cabrera ««taba en París. Era inte-
refsatite «ncontrar su habitación é 
ir'& prej^ntarle lo que hubiera de 
verdad Sobre los acontncimientos 
ylas'ifítfigas en los cuales juega 
en este momento su nombre. Hay 
que tener en cuenta que el conde 
de Morella es muy difícil encon­
trarle; tiene horroV ¿ los importu­
nos y cferra sistemáticamente su 
puerta, ya que viva en París en uno 
dé lositiejores palacios d»* la plaxa 
Vend6m<*. v;< que se encuentre en 
su magnifica posesión de Wentworh, 
en<los'«h*tdedores ds L6ndi:,es. i La 
afscmon. catarral qvs ptdbce lepror 
povciona un motivo mas para no 
recibir visitas, y si yo he podido sal-
var los obstáculos que me impedían 
llegar hasta él, lo he debido á un 
favor muy especial. 

Borlo demás, Cabrera es un hom­
bre, miy amable, de ingenio vi­
vo, y que conserva el ardor y vi­
vacidad de la juventud, unidos á la 
reflexión de la edad madura. Nació 
•M810, y no parece tener mas que 
ciaouanta añe», á pnsar de las ter-
Hblug heridas que de vez en cuan­
do tan cruelmente le hacen sufrir. 
Habla con gran> facilidad tn todos 

los idiomas, aunque con un acento 
muy pronunciado; ustá muy al cor­
riente de cuanto pasa en todos los 
paises, y lee ó recorre todas lus ma­
ñanas unos cuantos periódicos. En 
U vida material ha adoptado las 
costutnbres inglesas, y es positiva­
mente, mas bien que un caballero, 
uti cgentleman.» No tiene de es­
pañol mas que la altivue y... el 
cigarrillo. 

Es un hombre de mediana es­
tatura y gentil continente; algo cal­
vo, pero Id calvicie no quita á su 
rostro ni un átomo do energia; su 
migada es franca y enérgica, negros 
sus ojos, el color moieno, gris el 
bigote y muy poblada la perill«; 
son sus manos finas, y el ademan 
magestupso y sobrio ¿ja par. A.nte 
este aspecto se reconoce que Rámon 
Cabrera pertenece i la buena rana. 
No puede estarse quieto, y sin em-
bVtrgo, nunca pierde su actitud, 
Itdña de nobleza; puro el movimiento \ 
es necesario á su naturalezr. Es muy 
afable, y afectuoso para sus amigos, 
y c mo decirse suele, muy fácil dt 
servir. 

Como ya podéis- suponer, mi 
primer cuidado ha sido hablarle 
ds su traición, cosa que le ha h«cho 
reir mucho. 

—Todo el mundo, me dijo, co­
noce mí fortuna. ¿Quién me acu­
sará de falta de valor? ¿Qué inte­
rés tendría vo en hacer traición? 

m 

Insistí en quo me esplicase las 
circunstancias que le hablan cc î-
ducido \ desempeñar nuevamen­
te un papel político, y me con­
testó. 

—En mi destiefrh, Ijue desde ha­
ce mucho tiempo es voluntario, he 
estudiado las necesidades y las 
aspiraciones de los pueblos, y sien­
do monárquico de corazón, he pen­
sado en hacer progresar á mi par­
tido de manara que su triunfo que­
dase asegurado un día sin que se 
derramase una sola gota de san­
gre. En 1869 reuniéronse á mi al­
rededor en París ios carlistas in­
fluyentes, y juntos organizamos |sl 
movimiento electoral en España, 
Cada colegio tuvo su comité car­
lista, y ds 300 diputados á Cor­

tes nuestro partido obtuvo 72. 
Este primer paso, dado en la reivin­
dicación pacifica y legal de los de­
rechos de la monarquía legiti­
ma, obtuvo un éxito inmenso. 

Continuando asi el general, me 
refirió una entrevista que se verificó 
en Baden-Baden, á principios de 
1870, entre don Carlos y él. El prin­
cipe parecía encantado de esta li­
nea de conducta, y escuchaba aten­
to los consejos de Cabrera. Debia, 
ssgun este, viajar mucho por Eu­
ropa, darse i conocer y aprender 
y aprovecharse de los disturbios en 
que se hallaba envuelta España, 
Ipara llegar pacificamente y por 
medio de un voto al poder. 

Pero lié aquí que algunos carlistas 
demasiado impacientes hicieron tra* 
caSai* e^tepfoyecto. Formóseen tor­
no del Pretendiente un partido déla 
guerra—el gran partido de los galo­
nes y d̂  los títulos—que consideró 
como indigno del principe la lenti­
tud recomendada por Cabrera, y 
juzgó impolíticas las concesiones que 
el general quería que se hiciesen á 
las ideas modernas. 

En Abril de 1870 verificóse en Ve-
vey otra reunión de jefes del partido. 
D. Carlos se retractó de todas sus 
promesas, y declaró que optaba por 
el sistema de la insurrección. El ge­
neral abandonóla reunión diciendo 
al Pretendiente: 

—Vos sois el único obstáculo pa­
ra el triunfo de nuestra causa. 

Estaba resuelto el rompimiento. 
K pesar de haber empezado la io-

surreccion carlista sin la participa­
ción ds Cabrera y contra su explí­
cita opinión, fueson á pedirle que 
tomase parte en el movimiento va­
rios representantes y jefes militares. 
El general se negó enérgicamente. 
Ala sazón se hallaba establecida en 
B)spañala república. 

—No creo en la guerra civil, de­
cía; id, si lo queréis; yo no iré. No 
quiero la república, pero tampoco 
quiero ya nada con don Carlos. A 
pesar de esto, osdeclaro que el lema 
«Dios y Patria» no me basta; el mío 
e« «Dios, Patria y Rey.» Combatid 
por vuestro principe, puesto que no 
escucháis mis consejos, y no volváis 
A verme á no hallaros en peligro. Por 

mi parte, siempre estaré dispuesto 
áintentar el salvaros... 

Cuando, hace dos meses, tuvo no­
ticia Cabrera de la proclamación de 
D. Alfonso, experimentó una graa 
alegría: era un rey de sangre espa­
ñola, un rey católico y constitucio­
nal, y á su alrededor poáia consti­
tuirse al fin ese gran partido con­
servador que nunca habia tenido Es­
paña, y sin el cual en adelante seria 
impotente para luchar contra los 
progresos de la demagogia. 

D. Cárlosno quiso ceder, y en sus 
proclamas seguía afirmando que el 
ejército regular so desorganizabay 
hasta huía delante de sus tropas. Pro­
hibía «bajó penado muerte» la in-
troduccionen las comarcas sometidas 
¿su.dominío de todo periódico, espa­
ñoló francfts, que no fuesen cL'Uñl-
vers» y <L'Union,» teniendo además 
ordenado que todas las corresponden 
cías periodísticas pasasen por sa 
cuartel general. Asi llegó á hacir 
concebir falaces esperanzas á los res­
tos de su ejército, 25.000 hombros, 
de los cuales habia 6.000 tan solo en 
buen estado, mientras que entorno 
suyo, estrechaba el ejército regular el 
circulo de hierro que le cortaba to­
das las comunicaciones. 

Militarmente considerada, la cau­
sa carlista se encuentra, de hoy más 
privada de todo medio de acción. Es­
to es lo que una numerosa diputa­
ción de habitantes de las provincias 
ocupadas por el Pretendiente, deje­
fes de su ejército y de miembros 
del alto clero, ha venido á anunciar A 
Cabrera hace quince, días. 

«-¡Ha llegado el momento decún-
pUr vuestra promesa, le dijeron; Ba)«( 
vadnos! 

—Fiel á mis compromisos me di­
jo el general, no he querido, sin em­
bargo, ir á España, ni siquiera á Ba­
yona, para que no se pudiesen inter­
pretar torcidamente mis actos. Pero 
he venido á París, que es un punto 
intermedio entre Londres y Bayo-
no; los acontecimientos me inspi­
rarán. Si vuelvo á mi pais, lo qtti 
na haré sino cuando se haya termi<>;; 
nado la guerra, os juro que no ac« 
taré ning'in cargo retribuido. ¿: 
oís bien? ¡Lo jurol '̂̂  • 

Y estas pakbras las pron«B<!Íttbá 
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